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EL COLEGIO DEL GHRPIEN 
Al anunciar en el presente 

número el Colegio de Ntra. Sra. 
del Carmen dirigido por el Li-
cenciado en Filosofía y Letras 
D . Benito Navarro Moreno, 
nos creemos en el deber de tri-
butarle un saludo respetuoso, 
como prueba de gratitud a nues-
tro antiguo y respetable maes-
Itro. 

Todos los que tuvimos el ho-
nor de asistir a sus clases, cuan-
do en nuestra juventud dirigía 
el colegio que ostentaba el mis-
mo nombre que hoy figura en 
nuestro anuncio, r e c o r d a m o s 
con admiración las excepciona-
les aptitudes desplegadas por el 
Sr. Navarro para enseñar y edu-
car a la juventud. 

Él nos enseñó a estudiar; de 
el aprendimos a trabajar, y en 
aquel centro de e d u c a c i ó n 
ejemplar se nos inculcó y gravó 
en nuestra mente la aspiración, 
el deseo de ser útil a la socie-
dad, cada uno según las apti-
tudes que naturaleza les dis-
pensara. 

Vemos con sumo gusto, ¿y 
por qué no hemos de decirlo? 
estimamos como necesario para 
el progreso intelectual de nues-
tro pueblo, la aparición del Sr. 
Navarro a la cabeza de ese nue-
vo centro de Enseñanza. 

" D e s d e que desapareció el 
Colegio del Carmen—nos de-
c í a — una pesadilla ha atormen-
tado constantemente mi alma: 
he visto a mi pueblo huérfano, 
4 los jóvenes, errantes y vaga-
bundos sin un centro de ense-
ñanza fijo y legalmente estable-
cido, en donde recibieran ins-
trucción, no sólo aquellos jó-
venes, cuya posición social les 
{permite obtenerla sin obstáculo, 
s ino también aquellos pobres y 
cite la clase media a quienes 
íDios ha dotado de aptitudes 

excelentes para el estudio, pero 

que la fortuna les regateó los 
medios necesarios para cultivar 
y desarrollar tan preciosas inte-
ligencias, teniendo que renun-
ciar a todo trabajo intelectual 
para morar en el infructuoso 
campo del olvido. 

Esta desgracia me ha apenado 
por muchos años; y varias ve-
ces he pensado volver a mi pri-
mitivo destino, teniendo que 
desistir con gran sentimiento de 
mi alma, debido a circuntancias 
que no son del caso narrar. 

Desapaiecidas éstas, hoy me 
decido con gusto a continuar 
labor tan nobilísima, y he de 
manifestar que lo hago con en-
tusia.mo, por haberme alentado 
y estar secundado por esta ju-
ventud misma a quien hemos 
educado; por moverme a esta 
empresa nuestros antiguos dis-
cípulos, quienes sien¡en y de-
ploran como yo, que el estudio 
sea patrimonio exclusivo de las 
clases acomodadas, y el pobre 
se vea triste y despiadadamente 
desheredado. 

En nuestro Colegio tendrán 
entrada y recibirán educación e 
instrucción gratuita, todos los 
jóvenes pobres que tengan ap-
titudes para el estudio; ellos 
asistirán a las clases juntamente 
con los demás alumnos; pues no 
es el lucro el que nos lleva a 
esta labor, sino el deseo de ha-
cer bien a !a humanidad;ia glo-
ria de haber contribuido a labrar 
la felicidad de nuestros seme-
jantes. 

Quizás cosechemos algunos 
sinsabores e ingratitudes, pero 
esas pequeñas contrariedades no 
deben estorbar el bien general44 

Asi nos ha hablado nuestro 
maestro; no necesitamos hajer 
comentarios ni encomiar tan al-
tos y generosos pensamientos; 
estamos conformes en todo y 
nos identificamos con él, para 
cuanto sea y contribuya el bien 
intelectual y moral de nuestro 
pueblo. 

Ta Ingratitud 
Hay defectos en el orden fí-

sico, pero son más repugnantes 
los defectos del orden moral. 
Entre las diversas y deplorables 
cualidades que tanto predomi-
nan actualmente entre los hom-
bres, una de las mas funestas es 
la que nos sirve de epígrafe, y 
a la que hoy dedicamos nuestra 
atención: la ingratitud. 

Sentimos amargura y tris-
teza al ocuparnos de los hom-
bres ingratos que, olvidando su 
pasado y las mercedes y favores 
que deben a los nobles y gene-
rosos, se distinguen y señalan 
con el repugnante y asqueroso 
sello qv.e g'-abi en les mi "nos 
una historia miserable de he-
chos, que repugnan a la con-
ciencia y hacen alejar Ja mirada 
de los hombres dignos y de 
proceder hidalgo. 

Lejos de nosotros el persona-
lizar los defectos individuali-
zándolos a sujetos determinados. 

Combatimos la escuela y res-
petamos las personas: nosotros 
nunca confundimos el error te-
órico con la persona que lo emi-
te, las causas con sus efectos, 
ni la escuela con los prosélitos 
de ella. ¿Por qué no se han de 
poder combatir las ideas y los 
defectos sin tocar a las perso-
nas? 

Así, ¿puede haber honradez, 
dignidad, decencia, caballero-
sidad, hidalguía, nobleza y pun-
donor en el hombre ingrato? 
¿Puede estimarse como caballe-
ro al hombre miserable y ruin 
que, después de arrastrarse as-
querosamente a los pies del que 
necesita—de aquellos que, lle-
vados por humanitarios senti-
mientos le otorgan beneficios 
sin limitación ni tasa,—les vuel-
ve la espalda, los traiciona, los 
vende, se convierte en encarni-
zado enemigo, los ultraja, los 
veja y los persigue? ¿Es acre-
edor ese hombre alevoso y cri-
minal a que la honrada sociedad 
le acoja en su seno? ¡Desdichado 
el que se encuentre en tal si-
tuación! 

Esos hombres que olvidan el 
cariño, que traicionan la amis-

tad, que menosprecian los favo-
res, que olvidan los beneficios, 
que no saben agradecer y que 
tan innoblemente se producen, 
son dignos de lástima e inspiran 
compasión; porque la sociedad 
los tilda y los señala; porque 
contra ellos se previene llena 
de aprensión y de espanto, pro-
curando evitar el contacto con 
hombres de corazón tan mez-
quino y alevoso, poniendo en 
su frente el estigua 'cese me trai-
ciona». 

Al fin S2 ven solos, luchando 
constantemente con su concien-
cia y oyendo sin cesar la voz 
de la razón que le dice: «Dios 
es justo, a cada uno compensa 
el bien o mal que ejecuta; tú 
eres un infame; tus inicuas ac-
ciones te hacer, merecedor del 
desprecio general; tu ingratitud 
te ha precipitado al abismo; las 
traiciones que has cometido te 
han hecho aborrecer de todos; 
has vilipendiado a quien debías 
de amar y querer; tu desme-
dida ambición te ha enloqueci-
do; has roto los vínculos de la 
amistad; eres un insensato, ins-
trumento comprado a bajo pre-
cio, de quien se valen inteli-
gencias más astutas para realizar 
sus fines; tu pasión calenturien-
ta y exaltada acabará por in-
utilizarte; eres digno de despre-
cio por tu innobleza y tu as-
querosa condición vegetativa; 
eres débil con el que estimas 
fuerte, y fuerte con el que con-
sideras débil. 

¿Qué esperas, raquítico y mi-
serable sér? ¿Qué has sembrado 
en el campo de la vida? Disgus-
tos y s i n s a b o r e s . ¿Qué has 
hecho? Vengarte de quien te ha 
amparado, alejarte de quien te 
protegiera. ¿Qué esperas? ¡Ah, 
sí! cosechar los frutos de tu 
obra: cogerás abundantes lágri-
mas, que no tendrás quien te 
enjugue, porque la traición pla-
ce, pero al ingrato traidor se 
aborrece. 

X 

Bogamos a nuestros suscri lores 
que se ausenten, avisen a esta 
ltedacción adonde debemos en 

viar e! periódico. 

No se devuelven los originales. 
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£a evolución 
Más de una vez, porque los 

arraigados afectos a la tierra en 
que se nace no se olvidan nun-
ca, he pensado al ver el resur-
gimiento Nacional, al contem-
plar como se inicia una era de 
grandezas que rompe un pasado 
de oscurantismo, de debilidad, 
de falta de patriotismo e inicia-
tivas para el bien general, qué 
suerte correría Vélez-Rubio en 
el concierto mundial y qué por-
venir tendría el pueblo de mis 
mayores. 

Tenia su razón de ser mi pre-
ocupación, porque nada más ra-
cional que cuando la enfermedad 
ataca un organismo se busque 
el medicamento que lo cure. 

Veía a aquella hermosa villa 
pobre, destrozada por varios años 
de malas cosechas, apartada de la 
relación comercial, sin un fe-
rro-carril que trasportara sus 
escasos productos, escondida al 
pié de la Sierra de Maimón y 
alejada del movimiento rege-
nerador del ac tua l momento 
histórico. Me apenaba oir que 
los habitantes de Murcia habla-
sen de nuestro pais como de 
una región desconocida, y que 
el transporte y la vida econó-
mica se hicieran dirigiéndose 
hacia arriba y jamás para abajo; 
sirviendo la linea férrea en Lor-
ca de limite de relaciones entre 
Murcia y Almería. 

He observado más, que aquel 
pais está inactivo, no se ven re-
gresar a sus hogares por las tar-
des aquellas carabanas de traba-
jadores que en otro tiempo ad-
mirábamos, no se nota el paso 
de caballerías y aperos de labor, 
un silencio que anonada, una 
calma precursora de la muerte 
v una tristeza que refleja el des-
aliento y el infortunio, han di-
bujado en el horizonte un cua-
dro de horrores, lanzando a 
tierras extrañas a numerosos pa-
dres de familia. 

Cuando yo reflexionaba sobre 
todo ello, recibo el semanario 
L A E V O L U C I Ó N con una nota de 
la redacción haciéndome el ho-
nor de pedirme que colabore, 
que preste mi humilde concurso 
a aquella plausible aspiración. 
Y al leer que el título es LA 
E V O L U C I Ó N O sea el acto de po-
ner en movimiento un objeto 
para sacarlo de su inacción y 
que recorra las fases de una 
nueva vida, y que aquel propó-
sito nace de la juventud, he 

\ 

T H B Í M R I S á . I l l l l T H B Í M R I S á . I l l l l T H B Í M R I S á . 

Pi-ende en tus labios la sonrisa amante, 
como emblema de tu alma venturosa, 
v a libar tus panales, fuó a la rosa 
encarnada de tu boca inscitante. 

Tus pótalos destiendes elegante, 
al saludo que donas generosa, 
y al modular, como una mariposa 
mueves tus rojas alas arrogante. 

V tanta es tu belleza v tu finura, 
tanta es tu majestad y tu donaire, 
que al hombre fascinaras con tu risa. 

Alzas el cetro del amor al aire, 
y heraldo tu pregón de la hermosura, 
a todas parte,s llevas tu sonrisa. 

Y es amor lo que dicen temblorosos 
tus labios, con el gesto sonriente, 
y dicen en silencio, dulcemente, 
tu sublime elocuencia, ruborosos. 

Dicen en su /mutismo, misteriosos, 
la historia eterna de tu amor latente, 
dicen callando tu pasión ardiente, 
v mudos narran tu sentir, celosos. 

Y al hacer tu mohín, junto al anillo 
que orlaron los granates de tu boca, 
se dibujan dos hoyos soñadores; 

son aquellos imán de mi ansia loe;.; 
y al altar, tu sonreír, como caudillo, 
me llevó a comulgar en tus amores. 

ULIS C I A G R A . 

notado en mi algo agradable, 
una esperanza de que aquellos 
males van a tener remedio. 

Fundado en ésto me he deci-
dido a aportar mi pobre con-
curso a aquella obra que em-
pieza, y desde hoy la secundaré 
con todas mis fuerzas, expo-
niendo en sucesivos artículos 
los medios que en mi concepto 
han de llevarnos al fin que per-
seguímos. 

Limitóme por hoy a tributar 
un aplauso a un pensamiento 
tan noble y generoso, y a ofre-
cer que contr ibuiré a su c j e c u -

cion, porque hacer bien a la 
tierra en que nací es hacerlo a 
mi mismo. 

[Continuará) 
GUILT.N.RMO C A B R E R A 

Alhama de Murcia, agosto (,)15. 

J [ f J § r . # r f u ñ o 

Dado el pers is tente abuso que vie-
ne ocurr iendo por el re traso en la 
llegada del coche- correo que hace el 
servicio desde L o r c a a ésta y María , 
r e c o g e m o s las que jas de la c o m a r c a 
en general y m á s pr incipalmente del 
c o m e r c i o , que unidas a la nuestra , 
h a c e m o s l legar a V . . seguros de que 
tan pronto c o m o sean de su conoc i -
miento , ha de poner el más radical e 
inmediato r e m e d i o . 

Desde hace bastante t i e m p o , está 
l legando a ésta el c o r r e o después de 
las ocho y media de la noche , en vez 
de hacerlo a las seis y cuarto , hora 
oficial de su l legada. 

Con ello se ocasiona el per juic io , 
a más de otros , de no poderse re -
part i r la correspondencia por la t a r -
de, estando depositada en correos 
12 o 14 horas, que representan el 
re traso de una fecha; caso insólito 
que seguramente no ocurr irá en la 
m á s insignificante aldehuela. 

El celo con que dirige tan alto 
c a r g o , y el interés que viene t o -
m a n d o para subsanar todas cuantas 
deficiencias llegan a sus not ic ias , nos 
hace no dudar que el señor Di -
r e c t o r Genera l de C o r r e o s y T e l é -

grafos , ha de hacer llegar a este 
r incón, los e fec tos de su desplegada 
act ividad, y la empresa Contra t i s ta 
no podrá seguir infr ingiendo su c o n -
t r a t o . 

A VUELA PLUMA 

E V O L U C I O N 
Y o he soñado muchas veces con 

ella, v otras tantas veces he a b a n d o -
nado mi espíritu a impulsos de mi 
pensamiento , que ávido de i m p r e -
s iones , imaginat ivamente , ha creado 
la acción evolutiva de la sociedad, 
de la humanidad entera , para caer 
después en el m a r a s m o de la desi lu-
sión, pasado el período de nerviosa 
exci tación que hizo ac tuar al c e r e b r o . 

¡ E v o l u c i ó n ! E s hemosa cuando 
e m a n a del propio c o n v e n c i m i e n t o , 
de la completa conciencia de la a c -
ción que se e jecuta . 

¡Ah, si pudiéramos hacer evolu-
c ionar el sent ido moral de las admi-
nis trac iones municipales ! ¡Si lográ-
r a m o s el c a m b i o de posición en el 
concepto de la idea, de cuantos m e -
dran a costa de unos pobres incul-
tos v resignados y que viven y se 
desenvuelven entre lo más selecto de 
la sociedad de! pueblo que los pade-
ce ! ¡Si pudiéramos formar por medio 
d e procedimientos evolucionativos 
una sociedad sana, en la que no tu-
vieran asiento ni la ambición ni la 
envidia! ¡Si consiguiéramos purificar 
tanto pecho infecto por el bacilo de 
la maldad! . . . ¡ E v o l u c i ó n . . . ! 

¡Evolución! L o que m á s hiere el 
a lma y atenaza el corazón con o p r e -
sión cruenta , a c u a n t o s pus imos 
nuestro pensamiento por e n c i m a de 
todas las miserias h u m a n a s , es la o b -
servación. de que la evolución, se 
pract ica g e n e r a l m e n t e , no con miras 
elevadas ni al tos deseos de beneficio 
para con los s e m e j a n t e s , sino o b s e -
sionados con la idea de part icularís i -
m o s fines, que tienden en la mayoría 
de los casos a r o b u s t e c e r la conve-
niencia individual. 

F i j a o s s ino, en esos políticos pue-
bler inos . que llevan en su frente la 
huella indeleble de sus malos proce-
dimientos para con sus representa-
dos. Habladles , y a poco que ahon-

déis en vuestra conversac ión, a v e r i -
guareis la serie de evoluciones l leva-c? 
das a cabo por los mismos para 
sostenerse en el puesto de alcaldes 
presidentes de los ayuntamientos de 
sus respect ivos lugares. 

La evolución en este caso, es dig-
na de la m a y o r censura , porque n o 
envuelve la idea del m e j o r a m i e n t o 
popular y sí todo lo contrario ; pues-
to que estas gentes , son parási tos 
e m i g r a n t e s , que buscan su vitalidad 
a cos ta de la infección y aniquila-
m i e n t o del organismo en que se i m -
plantan . 

P o r eso , y o que am ) a la huma-
nidad, no a m o a todos los h o m b r e s ; 
porque entre el los, los hay muy c a -
nallas y m u y crueles y a esos no 
puedo querer los . No es tampoco el 
aborrec imiento el sent i r que me ins-
piran: es c o m p a s i ó n . porque no re-
cibieron o t r a educación suficiente 
para hacerlos m e j o r e s . 

¡Evolución! E r e s grande, m a g n á -
n i m a . excelsa , cuando procedes en 
atención a los mandatos de un c o r a -
zón noble . E r e s ruin v despreciable 
cuando las pasioncil las y miser ias 
humanas , te hacen juguete de sus 
ba jos deseos. 

P o r eso, yo te maldigo y te v e n e -
ro, te odio y te deseo. . 

F . R E N O V A L E S 

R e d a r ( A l m e r í a ) 

Sobre el pan 
No obstante haber llama io la 

at-ención de las autoridades res-
pecto a la interesantísima cues-
tión del pan, nos dolemos gran-
demente de ver que aun no se 
haya corlado tal abuso; pues si 
bien no hemos de hacer indica-
ción alguna con respecto a la 
exactitud del peso, si lamenta-
mos'que su elaboración y coci-
miento no reúnan las debidas 
condiciones que exige éste para 
su expendeduría en el comercio; 
pues parece ser que entre fabri-
cantes y horneros ha de existir 
alguna mácula, puesto que las 
unos buscan pretexto con los 
otros, sin que el resultado final 
sea el darlo bueno. 

Nuevamente!lamamos laaten-
ción de las autoridades, para ha-
cer que desaparezca tan desca-
rado abuso, y si es preciso, im-
ponga a estos últimos las multas 
consiguientes por el encubri-
miento que representa (según 
se desprende) el mal coci-
miento de aquél. 

Del Agua 
De la' misma forma que viene 

ocurriendo con el pan, sucede 
con el agua del barrio alto, pues 
aún cuando en el número ante-
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rior nos ocupamos con interés 
de el lo, tanto más cuando hu-
bimos de insertar en nuestras 
columnas el manifesto que los 
habitantes de aquel nos dirigían, 
se conoce que esta Autoridad 
ha de haber prestado atención 
a cuestiones municipales más 
importantes, ya que de esta tan 
interesantísima se ha olvidado. 

Pesas y 3tedidas 
Llegan a nosotros quejas, so-

bre la falta de peso que con 
grave descaro dan los artículos 
algunos comerciantes desapren-
sivos, a pesar de que existe en 
determinadas horas de la ma-
ñana el repeso. 

Sabemos que en ello, no deja 
de tener la menor culpa el pu-
plico, pues hay quien se resiste 
a que le repesen, pero no estaría 
demás que ese medio de com-
probación fuera constante y que 
se ejerciera una investigación 
verdad, repesando todo cuanto 
posible sea y aplicando las mul-
tas correspondientes a aquellas 
que se quedan con lo ajeno. 

Do higiene 
Recibimos la queja de varios 

vecinos de la calle de la Purísi-
ma, sobre la imposibilidad de 
respirar aquella atmósfera de le-
trina, donde con desaprensivo 
abuso arroja orines e inmundi-
cias alguno, con perjuicio para 
los moradores y transeúntes. 

Nos ruegan hagamos público, 
a fin de que llegue a conoci-
miento de la Autoridad, esta 
incalificable costumbre que tan 
mal dice de la cultura de un 
país, tomando por retretes la 
vía pública. 

El Tifus 
Llegan rumores a nosotros de 

que en Santa María de Nieva y 
en Huércal-Overa, se han dado 
varios casos de tifus exantemá-
tico, y a fin de que no suceda 
como otras veces, cuando el te-
rrible azote se presentó, llama-
mos la atención de la junta de 
sanidad local, para que tome las 
medidas profilácticas oportunas. 

l U N A HOnAl 

El pasado miércoles a las diez y 
media de la noche, tuvo lugar el en-
lace de la bella y s i m p u i c a señorita 
Juana Pérez Serrabona , con el digno 
funcionario de correos D. Joaquín 
Cabrera y Rubio , nuestro querido 
-amigo. 

La ceremonia se celebró en casa 
de los padres de la novia en uno de 
los salones que para ello se transfor-
mó en elegante y gustosa capilla, en 
la que era digno de atención, el altar, 
por su artística y gustosa confección. 

Bendi jo la unión, el presbítero de 
Granada D. Francisco Ort iz Pérez , 
apadrinando el acto los padres de la 
desposada, siendo testigos el Juez 
de Instrucción de este partido D. 
Manuel de la Plaza, y el Alcalde de 
ésta D Fernando Carrasco. 

Una vez verificada esta ceremonia, 
los padres de la desposada bendije-
ron al nuevo matrimonio, y seguida-
mente el acompañamiento pasó a 
otro salón en donde había preparado 
un esplenJido lunch con que fueron 
obsequiados. 

T e r m i n a d o el refresco, trasladóse 
la concurrencia acompañando al no-
vel matrimonio a casa del novio, 
donde con la alegría consiguiente, 
dando expansión al ánimo, se bailó, 
como terminación a la fiesta. 

Lntre los muchos invitados que 
podemos recordar figuran: D. ' En-
camación Seri abona de Pérez, D." 
María Díaz de Plaza , D.a Pilar Al -
cázar, viuda de Sánchez, D." Anto -
nia Pérez de Gómez, D / Isabel 
Juana Pérez , viuda de Fernández, 
D.a Juana González de Pérez,señori ta 
Angustias Martínez Sánchez, seño-
rita Isabel Pérez. Serrabona, señorita 
Carolina Gómez Martínez; todas es-
tas al par que extremadamente be-
llas, elegantemente a t a v i a d a s con 
vistosas toilettes. 

De los caballeros, recordamos: D. 
Fernando Carrasco, D. Manuel de 
la Plaza, D. Blas G ó m e z Andreo, D. 
E/equie l Cabrera Cano, D. Diego 
y D. Bonifacio Pérez Serrabona. D. 
José Díaz Plá , D. Manuel y D. F e r -
nando Pérez Serrabona, D. Ezequiel 
y D. R a m ó n Cabrera J iménez , D. 
Blas Gómez Martínez, D. Luis Ca-
b r e r a y R u b i o y D. Fernando Morales. 

Deseárnosles a los desposados una 
eterna feliz luna de miel. 

N O T I C I A S 
Al campo 

Han salido con objeto de pasar una 
temporada, D. Francisco Fernández, 
D. Diego R a m e Cánovas, D. Rosen-
do Rubio López, D. Antonio S á n -
chez y familia, D. Nicolás Abadía 
Rubio y familia, I). Ildefonso López 
Abadía y familia, D. Juan Abadía 
Rubio, D. Marcos Pérez de la Cues-
ta y familia, D. Andrés Chico de 
Guzmán y López. D. José Morales y 
su hija Virtudes. D. Emilio Egea y 
su hija Carmen, Srtas . Isabel y Con-
cha Sánchez Maestre, con sus her-
manos D. Fernando D. Agustín v 
D. Luis, D.a María Manuela Miras 
de Miras y sus hijas Anita v Quica . 
la Sr ta . Juana Parra Jordán, D. 
Diego M* López del Arenal y D. F e r -
nando Guirao Rubio y familia. 

Han regresado: doña María Gon-
zález y doña Casimira Llamas, ma-
dre y esposa, respectivamente, de 
nuestro amigo don Francisco Oliva-
res. 

Enfermos 

Se encuentran mejorados de las 
dolencias que les aquejaban, nuestros 
queridos amigos, D. Antonio P iñero , 
D. Miguel Guirao Rubio , D. Juan 
Cabrera Cuesta y D. Daniel Casano-
va. de Vélez-Blanco. 

T a m b i é n se encuentra restablecida 
la simpática y preciosa niña Luz, hi-
ja de nuestro q u e r i d o amigo D. 
Franciosco Cano 

Les deseamos a todos, pronta y 
total mejoría . 

Fallecimiento 

El sábado 3i del pasado, falleció 
en María el respetable señor y Al-
calde de aquella villa, D. Juan P . 
Serrano Bautista. 

Rec iba la familia del finado, nues-
tro sentido pésame. 

Natalicio 

Ha dado a luz con toda felicidad 
una preciosa niña, la señora de nues-
tro querido amigo D. Francisco G ó -
mez Cas. 

T a n t o la madre como la neófita 
gozan de perfecta salud. 

Sea enhorabuena. 

Para bodas y bautismos, nadie 
sirve mejor los encargos que 
la acreditada Confitería de 

Felipe Moreno Fernández. 

Viajeros 

Ha marchado para sus posesiones 
de Galera, D" Pi lar Sánchez de M a r -
tínez. acompañada de su señora ma-
dre y bellas hijas Pi lar y Angustias. 

Para Olba (Alicante), D. Pedro 
Nogueroles. 

Y para Vélez- Blanco. las simpá-
ticas hijas de D. Eustaquio Si lva, 
Amparo y Conchita . 

A causa de encontrarse enfermo 
su padre, ha marchado para Huércal-
Overa, nuestro suscriptor y amigo. 
D. Diego Parra Pérez . 

A Barcelona, nuestro estimado 
amigo, D. Félix Morales López para 
reanudar sus tareas militares. 

Ha regresado de Madrid el apro-
vechado joven, D. Jesús Motos. 

Procedente de la misma capital, 
hemos tenido si gusto de saludar a 
D. Miguel Parra . 

Con objeto de pasar una corta 
temporada con su familia, han veni-
do de la Corte , nuestro buen amigo 
D. Felipe Cas R a m o s y familia. 

De igual sitio ha llegado nuestro 
antiguo amigo don Manuel Molina 
Sor iano. 

De Bédar D. Francisco Navarro 
Llamas, y de Vélez-Blanco, D. E m i -
lio Miras, nuestros estimables ami-
gos. 

De la misma vecina villa, ha 
veniao doña María Guirao de Motos , 
con el fin de ver a su padre enfermo. 

También hemos tenido el gusto 
de saludar ai notable odontólogo D. 
José Suaver . 

Enhorabuena 

Se la damos muy g u s t o s o s , a 
nuestro entrañable amigo D. F r a n -
cisco López Ruiz , por el feliz resul-
tado de sus negocios. 

¡;A LA PLAZA!! Novela original de 
Antonio Guardiola.—De venta en la 

Librería de A. Porez Soriano. 

Seguiremos publicando esta sec-
ción, imprimiéndole carácter de con-
curso, para que, al par de darle mo-
tivo a nuestros suscriptores, con 
especialidad al sexo bello, de que les 
resten un ratito a esas horas grises, 
de monotonía, premiemos, aunque 
modestamente su ingenio, con una 
novela e jemplar , sometiéndose a las 
bases siguientes: 

i T o d a s las soluciones verdrán 
acompañadas del correspon-
diente vale que irá en cada pe-
riódico, sirviendo éste,- para 
todas las de un mismo número. 

2.a L a s soluciones, así como los 
nombres de quiénes las hayan 
remitido íntegras, o en su de-
fecto las que más sumas de 
ellas contengan, se publicarán 
en el primer número del mes 
siguiente al que pertenezcan. 
Regalaremos tres novelas, en-
tre igual número de solucio-
nistas. y si excedieran éstos, 
se verificará un sorteo. 

Anagramas 
Número 4 

ifjARPAN, 

" t * E „ § ORONA! 

Nú 111. 5 

Jill A R I A ® i E G L 0 

# U G A 

Núm. 6 

§ I R A 1 A M 1 M 

1 M A S A 

Combinando las letras encerradas en 
los cuadros que preceden, fórmen-
se los nombres y apellidos de tres 
señoritas de la localidad. 

E R R A T A . — L a m e n t a m o s la sufrida en 
el anagrama núm. 3 del pasado número, 
pues decía ANA SOCRACHO CRUÜC V debía 
d e c i r A N A S O C R A C H O C R I J U C A . 

Sirva de advertencia a nuestras simpá-
ticas concursantes. 

Ulereado se M i i o 

Trig.0 fuerte de 6 i a 62 reales fanega 
Id. candeal de ¿1 a b i » 

Cebada . 
Garbanzos 
Judías 
Aceite . 
Harina 1 / 
Patatas 

22 a 24 
[5 a K) 
27 a 28 
45 
21 

6 

)> 

)> 

arroba 

T I P . L A EVOLUCIÓN 



LA EVOLUCIÓN 

S E ' 1 

^ 
i 

Se admiten Sueltos, Reclamos, Esquelas «le 

defunción y Anuncios a precios económicos. 

C O L M O 
H i k ) A 

e l o 4-—>=s<*$>-

W5& "di p H 

H 

* c3L O 

¡ I.' /-Z'i jjj IBl 
J O i m I» M M & 

V É L E Z ' R I J B I O 

Este Colegio, incorporado al Instituto Provincial, 
tiene por objeto el estudio de la 2.a Enseñanza y la 
preparación a carreras especia c i i c r 

á i 

I) I R E € T 0 R : 

(í r it Y i' o 
Ledo, en Filosofía y Letras 

de Qomis 7}alanza jj ]). 7{anjón Qorjzdlej pera/es 
edo. en Ciencias I ílédico 

pere^ de la Cuesta i j). J/icolas jfibadia Corchan 
;eniero de Montes |S Farmacéutico 

is jarcia jfíbadía jj 7). femando jtforales 
Abogado li Maestro Superior 

N O T A . — A esta lista faltan los nombres de los profesores auxiliares, todos con títulos académicos. 

Para más detalles diríjanse a la Dirección, Carrera de S. Francisco, núm. 20. 


